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capitalizó los lineamientos que en materia religiosa tendieron los Borbones, Ro-
sas supo capitalizar los lineamientos fundamentales de la reforma rivadaviana
pero, en este caso, en alianza con la Santa Sede. Una alianza que le resultaba
conveniente en esa coyuntura en la medida que le permitía desactivar el control
corporativo del clero sobre el gobierno de la diócesis, en manos, por otro lado,
del grupo identificado con el partido galicano con notorias simpatías unitarias.
Sin dudas, Rosas no podía medir las consecuencias que en el largo plazo tendría
la alternativa por él adoptada. Pero, de hecho, el golpe de timón que le dio a la
cuestión eclesiástica con su acercamiento a Roma significó, más allá de su opor-
tunismo político, la conformación de una institución eclesiástica como entidad
separada de la sociedad.

El epílogo, además, deja en evidencia la gran capacidad que posee el autor
para combinar elementos de muy diversa procedencia: ideas y lenguajes con cur-
sos de acción; principios que guían estas acciones y motivaciones coyunturales y
hasta oportunistas; contexto local con tendencias más universales... Di Stefano
une allí los fragmentos de una trama sumamente compleja y va despejando posi-
bles deslizamientos interpretativos. La política religiosa de Rivadavia emerge
entonces como un fenómeno menos novedoso que la operación efectuada por el
rosismo y la creación de una Iglesia más romana en la época de Rosas no signifi-
có una restauración del catolicismo colonial, sino todo lo contrario.

El púlpito y la plaza... resulta, pues, un libro muy compacto y agudo en sus
interpretaciones. El autor no se deja tentar, en ningún momento, por exponer pers-
pectivas lineales del proceso histórico en estudio ni por crear cadenas de equiva-
lencias que simplificarían en extremo el análisis. Por el contrario, prefiere dejar
abiertas ciertas preguntas y proporcionar un arco de alternativas que seguramen-
te serán retomadas en futuras investigaciones. El libro de Di Stefano invita en-
tonces a un recorrido por sus páginas en las que el lector descubrirá tanto o más
de lo que su título evoca.

MARCELA TERNAVASIO

(UNR)

Salvatore, Ricardo D., Wandering Paysanos. State order and subaltern
experience in Buenos Aires during the Rosas era, Durham y Londres, Duke University
Press, 2003, 523 págs.

El estudio de Ricardo Salvatore sobre las clases populares de Buenos Aires du-
rante el rosismo viene a ocupar un lugar significativo en la historiografía sobre ese
período que, recién en los últimos años, comienza a ser objeto de una revisión
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sistemática. Significativo, es cierto, pero no fundamentalmente disruptivo, en tan-
to el autor reconoce su deuda hacia estudios anteriores tanto sobre la historia eco-
nómica del período, como sobre la historia política. Es sobre los hombros de esa
historiografía que el libro se propone desafiar interpretaciones tradicionales de la
“era de Rosas”, que presentaban a la figura del gobernador de Buenos Aires como
epítome de un mundo rural feudal y semibárbaro, en el que las relaciones clientelares
caracterizaban tanto la estructura social de la campaña (moldeada sobre la interna
de la estancia ganadera) como el vínculo establecido entre el popular líder federal
y sus seguidores más “plebeyos”. Esta tesis recibió su última y más acabada expre-
sión de parte de Lynch, aunque sus orígenes podrían remontarse hasta los propios
opositores políticos del régimen. En contra de ella, Salvatore viene a proponer una
imagen alternativa que se asienta sobre tres elementos fundamentales: la presencia
de relaciones mercantiles permeando múltiples instancias de la vida social; la lógi-
ca fuertemente facciosa que una guerra civil endémica impuso a los clivajes políti-
cos –tanto al interior de las clases sociales como entre la terrateniente y el Esta-
do–; y, por último, una relación de dominación/hegemonía menos unívoca que la
propuesta por los modelos clásicos de “caudillismo”.

No obstante, aun dentro de un contexto historiográfico caracterizado por
la recurrencia de las revisiones de esa visión tradicional, el trabajo no carece
de originalidad. En particular, más allá de la propia articulación de temas de esa
crítica propuesta por el autor, el abordaje teórico-metodológico empleado para
su construcción resulta novedoso. El título mismo anuncia ya la voluntad de
inscribir el estudio en cuestión en la tradición de lo que ha dado en llamarse
“escuela de estudios subalternos”, surgida y desarrollada principalmente en la
India pero que, hace unos pocos años, ha sido propuesta –desde la academia
estadounidense, sobre todo– como una perspectiva válida para abordar la histo-
ria cultural latinoamericana.

La opción por esa perspectiva es explicada, en la introducción, por las difi-
cultades enfrentadas a la hora de tratar de aprehender la experiencia de los gru-
pos subordinados (económica, social o políticamente) en términos de “clase”.
De ahí el interés por una tradición que, aunque filia sus orígenes en la historia
social practicada por los historiadores marxistas británicos, presenta, para
Salvatore, dos ventajas frente a la metodología de análisis histórico de éstos. Por
una parte, el autor la reconoce menos teleológica que aquélla en su búsqueda de
identificación de sujetos sociales predeterminados, a saber, la clase obrera. En
segunda instancia, le resulta atractiva la peculiar atención que los estudios subal-
ternos prestan a los efectos de la representación de la experiencia social como
fenómeno cultural, más que como mero reflejo de realidades materiales.

El estudio procede, entonces, a dar cuenta de la relación entre la voluntad
del novel estado provincial de imponer un “orden” y la experiencia de quienes de
ahora en más pasan a ser referidos como subalternos (y no, salvo raras excepciones,
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subalternas). Para ello, el autor ha recurrido a una amplia variedad de fuentes pro-
ducidas por y durante el régimen rosista, entre las que se destacan las filiaciones y
clasificaciones de presos, soldados y milicianos, como ejemplo de narrativas en
las que las voces (utterances) de los subalternos se cuelan por entre los discursos
oficiales (oficial transcripts, en la terminología de Scott adoptada por Salvatore).

La presentación se despliega en doce capítulos que apuntan a cubrir cuatro
dimensiones que el autor considera fundamentales para la experiencia subalterna
de la era de Rosas, a saber: las del mercado, la ley, la vida militar y la política; las
que se encadenan en el devenir del texto en ese orden. En esas cuatro dimensiones,
la relación entre el Estado y los subalternos se estructura a partir de diferentes
combinaciones de coerción y consenso, o dominación y hegemonía –los dos pares
son utilizados como sinónimos en el texto–. En el continuum entre esos dos po-
los, la dimensión del mercado (tanto el de bienes como el de fuerza de trabajo) se
presenta como aquella en la que las relaciones de dominación, contra lo que pre-
tendía la visión tradicional, están menos presentes. En el extremo opuesto, en la
esfera de la vida militar, atravesada como está por su relación con las formas de
punición estatal, la coerción se ejerce más abiertamente.

La exposición, como dijimos, se abre con los capítulos correspondientes a la
experiencia de los subalternos en el mercado y las endebles tentativas del estado
de establecer su presencia en ese ámbito. La lógica de esa ubicación inicial se
advierte al notar la fuerza que adquiere la descripción de la autonomía relativa de
los sujetos en esa dimensión de la vida social (autonomía condensada en la idea de
subaltern’s agency), fuerza que subtiende la construcción de la noción de “libera-
lismo popular”. Esta se articula a partir de las reacciones de los subalternos frente
a los intentos estatales de regular el funcionamiento de los mercados. La propuesta
de un reglamento alternativo al propuesto por el gobierno, en el que los participan-
tes del abasto urbano defienden la libre concurrencia en el mercado, es la piedra de
toque de la formulación inicial. No obstante, aunque no siempre la categoría se
haga presente en el texto, ésta parece atravesar, de un modo u otro, todas las otras
instancias de experiencia subalterna de cara al que aparece como tímido Leviatán
de las pampas. Los mecanismos de evasión pergeñados por quienes pretenden es-
capar a la garra del estado provincial necesitado de reclutas, así como la
reelaboración “subalterna” del legado revolucionario, por tomar dos ejemplos sa-
lientes, parecen confluir en la construcción de esa nueva ideología popular.

La agency de los subalternos, aparece reforzada por su autopercepción en
tanto individuos, más que en tanto miembros de ningún colectivo. Este individua-
lismo que Salvatore halla en la esfera de las representaciones de los propios sub-
alternos (y que reforzaría la hipótesis de su ideario liberal), ofrece un potencial
disruptivo frente a la voluntad clasificadora (class-ifying) del Estado en su inten-
to de encuadramiento de esos sectores, a quienes pretende asimilar –por razones
operativas–, al concepto de “clase de peón de campo”.
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La sección dedicada al análisis de la construcción de una identidad política
resulta atractiva por dos motivos. Por una parte, propone un concepto audaz de
proto-nacionalismo, apoyado en la idea de una “comunidad imaginada” de ca-
rácter federal, que habría sido forjada al calor de la experiencia de las guerras
civiles. La audacia radica en el desafío que supone a buena parte de lo que en
los últimos años se ha escrito sobre la formación de la idea de nación en el Río
de la Plata (piénsese, por ejemplo en los trabajos de José Carlos Chiaramonte,
o de Fabio Wasserman).

Por otro lado, la identidad federal opera como argumento para reforzar y
enunciar definitivamente la idea de una forma de ciudadanía concebida como un
“contrato” político entre los subalternos, quienes aportan su cuerpo y su fuerza
de trabajo al servicio de las necesidades militares de la Federación, y el estado
de ésta, al que, como contrapartida de su esfuerzo, comienzan a exigir el recono-
cimiento de un conjunto de derechos. La elaboración de dicha concepción con-
tractual de la relación dominantes/subalternos descansa sobre las tendencias in-
dividualistas y el liberalismo de la “plebe” que Salvatore había enunciado al ocu-
parse de las otras dimensiones de análisis.

La matriz contractualista que se presenta tiene innegables reminiscencias clá-
sicas. El tema del ciudadano en armas, que aquí aparece reinterpretado como ciu-
dadano-ergo-miliciano o soldado-ergo-ciudadano, así parece atestiguarlo. La hi-
pótesis de Salvatore es que dicha correspondencia entre pertenencia al cuerpo po-
lítico y servicio militar es el resultado de una concepción popular sobre la política.
Habida cuenta del peso que el lenguaje del republicanismo clásico parece haber
tenido en la retórica oficial del rosismo, sería legítimo preguntarse en qué medida
la ciudadanía federal puede pensarse más bien como el resultado de una apropia-
ción, no lineal, sin duda, de un discurso emanado “desde arriba”. Esto no supone
negar la hipótesis de la autonomía de los subalternos frente al Estado. Los intentos
de éste de construir algo que pueda llamarse hegemonía, resulta evidente, choca-
ron constantemente contra la capacidad de acción de las clases populares. Que ésta
derivara de una trama ideológica propia susceptible de ser caracterizada como li-
beral resulta quizá más aventurado.

Por otra parte, la recurrencia de la autonomía popular parece desdibujar el
contenido más inmediato (al menos desde un punto de vista estrictamente
etimológico) del término subalterno. ¿Frente a quién o quiénes se pone de ma-
nifiesto su subalternidad? El hecho de que el contendiente más frecuente de los
llamados subalternos sea, en este libro, un Estado al que parecen tan capaces de
evadir e imponer condiciones, como se dijo, tiende a debilitar la idea de subordi-
nación. Paradójicamente, la imagen de un estado mucho más endeble que el tra-
dicionalmente asociado al período rosista es, sin duda, uno de los elementos más
atractivos de la propuesta de Salvatore. Pero, a la vez, ese estado parece ser lo sufi-
cientemente eficaz para dotar de algún “orden” a una sociedad que, para el período
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posrosista (tema del último capítulo del libro), será capaz de “subalternizar” rápida-
mente a quienes, por su misma “agencia”, habían permitido el ascenso del propio
Rosas al poder en 1829.

Quizá la referencia a la era de Rosas como un bloque homogéneo dificulte la
posibilidad de dar respuesta a estas aparentes contradicciones. No sería justo, no
obstante, desconocer que, probablemente, las limitaciones impuestas por las fuen-
tes disponibles hayan jugado un papel importante en la construcción de esa apre-
ciación global. Vale aclarar que, allí donde pudo establecer una “serie” documental,
como en el análisis de la criminalidad rural, el autor desagregó períodos en los que
es posible apreciar cambios en la relación entre Estado y subalternos. Asimismo,
cuando fue posible a lo largo del resto del trabajo, estableció contrastes entre
momentos distintos de la historia de esa relación a partir del análisis cualitativo de
las fuentes. Por lo general, pese a todo, esos contrastes tienden a ser obliterados.

En suma, si la construcción de un “contrato” social y político impuesto por la
agenda (liberal) de los subalternos, resulta menos convincente que la innegable
capacidad de acción autónoma (agency) de los mismos, ello no autoriza a soslayar
una obra que realiza un aporte significativo a un campo historiográfico que no pue-
de sino enriquecerse con su publicación.

JUAN PABLO FASANO

(UBA)

Alejandro Cattaruzza y Alejandro Eujanian, Políticas de la historia, Argentina
1860-1960, Alianza Editorial, Madrid-Buenos Aires, 2003, 265 páginas.

El libro de Alejandro Cattaruzza y Alejandro Eujanian contiene un conjunto de
trabajos elaborados por los autores a lo largo de más de diez años y dados a cono-
cer en publicaciones nacionales y extranjeras. Une a estos textos el intento de cons-
truir una interpretación de diferentes tópicos de la historiografía y de la utilización
de las imágenes del pasado en la Argentina de los siglos XIX y XX. Los trabajos
están articulados a partir de una concepción amplia de la historia de la historiogra-
fía que excede al análisis de lo que se conoce habitualmente como las produccio-
nes de la historia profesional. Las relaciones de los historiadores con el mundo de
la política, las letras, sus disputas por monopolizar los discursos sobre el pasado
constituyen sólo algunos de los problemas que se tratan en este libro.

El trabajo está dividido en tres partes. La primera, a cargo de Alejandro
Eujanian, contiene, a su vez, tres artículos destinados a analizar diferentes face-
tas del proceso de conformación de un campo profesional en la historiografía
argentina de las últimas décadas del siglo XIX y las primeras del XX. El primero


